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GARRY, Ann and
PEARSALL, Marilyn (ed.)
Women, Knowledge and
Reality: Explorations
in Feminist Philosophy.
1996, New York, Routledge,
489 págs.

Tal como lo indica su
nombre, esta compilación
recorre, desde un enfoque
feminista, dos de los princi-
pales pilares de la filosofía:
la teoría del conocimiento
y la metafísica. Su objetivo
principal es brindar a los
lectores, ya sean gradua-
dos o estudiantes,  una gran
variedad de contribuciones
a la  filosofía feminista con-
temporánea, desde distin-
tas perspectivas y áreas fi-
losóficas.

Como segunda edi-
ción, respeta los linea-
mientos generales de la pri-
mera: se acentúa la tradi-
ción filosófica occidental,
se enfatizan las temáticas
contemporáneas y se ex-
cluyen ensayos cuyo foco
principal concierne tanto a
la ética, como a la filosofía
política y a la filosofía so-
cial.

A los efectos de una
mayor organización y de
una mejor utilización de
los artículos por parte de
los estudiantes y de los pro-
fesores,  la compilación tie-
ne una introducción gene-
ral y está estructurada en
siete secciones.  Cada una
de ellas está, a su vez, pre-
cedida de una introduc-
ción que ayuda a los lecto-
res a apreciar de qué mane-

ra la filosofía feminista
transforma varios de los
campos de la filosofía con-
temporánea.

La primera sección ti-
tulada Metodología reúne
cuatro trabajos, cada uno
de los cuales es un capítulo
de la compilación. En pri-
mer lugar, Janice Moulton
analiza y critica una meto-
dología filosófica que acep-
ta un punto de vista positi-
vo de la conducta agresiva
y lo utiliza como un para-
digma de razonamiento fi-
losófico. En el capítulo se-
gundo, Naomi Scheman
centra el problema meto-
dológico en el análisis del
género en filosofía dado su
rol en las normas de la
subjetividad filosófica para
la constitución de la autori-
dad epistémica y tanto bell
hooks como Marilyn Frye,
en los capítulos tercero y
cuarto,  abordan distintos
aspectos de la posibilidad
de un proyecto teórico fe-
minista.

La segunda sección,
Metafísica comienza con
el trabajo de Kristeva en
donde analiza las relacio-
nes entre la temporalidad y
la subjetividad femenina.
Continúa con el de Sally
Haslanger que focaliza las
nociones de realidad, ver-
dad y conocimiento y su
vinculación con las políti-
cas  feministas y antirracis-
tas. En el séptimo capítulo,
Ann Ferguson aboga en fa-
vor de un concepto del yo
no fijado sino construido a
través de varios aspectos y

ción significativa y posible
transformación.

En la segunda parte se
apela a una interpretación
dinámica del espacio, como
un análisis procesual de
conservaciones, transfor-
maciones y creaciones que
ocurren en la ciudad a pe-
sar de la dominación pa-
triarcal y desde las mujeres.
Espacios puente, manifes-
taciones temporales, ritos,
se toman como lugares ge-
nerados por las mujeres que
dejan “verlas” en la lucha
de intereses que les son
propios y en la apropiación
de lugares que les han sido
vedados. La autora habla
de nuevos modelos desde
las mujeres que expresan
los conceptos o represen-
taciones que ellas mismas
generan en situaciones or-
dinarias y/o extraordinarias,
donde el contexto hace
posible que afloren las es-
tructuras profundas. En las
situaciones problemáticas e
inciertas que las mujeres
deben resolver es posible
hallar formas alternativas,
cambios cualitativos en la
creación de nuevos valores
y contravalores distintos de
aquellos sectores que do-
minan el proyecto y la di-
rección de la ciudad. En
esta parte del trabajo, se
analizan los espacios que
responden a un “pensar” la
ciudad desde los sectores
periféricos. En relación a
las mujeres esta periferia se
basa más en la ausencia de
prestigio social y lejanía de
donde se ejerce el poder

directo, que en su presen-
cia cuantitativa, ya que tan-
to en San Sebastián como
en Bilbao, la población fe-
menina es numéricamente
superior a la masculina.

Nuestra autora insiste
en la necesidad de incor-
porar estas nuevas formas
de conceptualizar la ciu-
dad retomando los saberes
de las mujeres y la transmi-
sión de sus experiencias. A
la hora de planear nuevos
espacios de ocio, viviendas
alternativas y una mayor
socialización de los servi-
cios es necesario, si la pla-
nificación está diseñada
desde una óptica democrá-
tica, incorporar a las muje-
res a los aspectos públicos
del espacio exterior.

Laura Morroni
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niveles asociados a diver-
sas normas ético-políticas y
modos de autocompren-
sión. En el último capítulo
de esta sección, Lourdes
Torres también dirije su
atención a la construcción
del yo, pero a través de un
género literario relativamen-
te nuevo: la autobiografía
de mujeres latinas.

La tercera sección,
Teoría del Conocimiento, se
inicia con un artículo de
Geneviève Lloyd en donde
compara la posibilidad de
realización de la racionali-
dad plena en el hombre y
en la mujer a través de un
análisis de la racionalidad
en el siglo XVII. Allison
Jaggar se ocupa en su artí-
culo de mostrar cuál es la
carga epistémica que se
puede asignar a las emo-
ciones en una teoría femi-
nista. Lorraine Code efec-
túa un análisis crítico de la
llamada epistemología  S
sabe que p  y sus condicio-
nes necesarias y suficientes
proponiendo tener en
cuenta a la subjetividad.
Finalmente, Patricia Collins,
critica a la epistemología
por no poder producir y
validar el conocimiento  del
pensamiento feminista ne-
gro.

La sección cuarta de-
dicada a la Filosofía de las
Ciencias comienza con un
artículo de Helen Longino
que cuestiona la posibili-
dad de una ciencia femi-
nista no en principio sino
en la práctica. Continúa una
contribución de Vandana

BURIN, Mabel
y MELER, Irene,
Género y familia,
Buenos Aires, Paidós,
1998, 437 págs.

Este libro nos propo-
ne realizar un recorrido crí-
tico a través de diversas
concepciones teóricas pro-
venientes de las ciencias
sociales, de  la antropolo-
gía y sobretodo del psicoa-
nálisis acerca de la cons-
trucción de la subjetividad,
especialmente la femenina.
Basándose no sólo en una
amplia bibliografía sino tam-
bién en su propia experien-
cia clínica, Mabel Burin e
Irene Meler nos proponen
revisar y revelar el sesgo
androcéntrico de las cien-
cias sociales y, en particu-
lar, del psicoanálisis cuan-
do estas disciplinas han tra-
tado de explicar la subjeti-
vidad de las mujeres, su
salud mental y reproduc-
tiva.La urgencia de esta re-
visión estaría en que mu-
chos de los paradigmas ex-
plicativos sobre el psiquis-
mo femenino, sostenidos
hasta el momento, contri-
buyen a mantener la subor-
dinación de las mujeres a
los varones. En esta inda-
gación se van haciendo ma-
nifiestas numerosas cues-
tiones que destacan el ca-
rácter relacional de la mas-
culinidad y la femineidad,
articuladas con otras varia-
bles como el sector social,
la edad, el origen étnico,
etc. Se trata entonces, de
demostrar que las relacio-

Shiva sobre la necesidad y
el desafío de recuperar un
principio femenino frente a
un proyecto científico pa-
triarcal, reduccionista y an-
tiecologista. Lynn Nelson
propone la reconsideración
de una construcción de la
filosofía feminista de la
ciencia teniendo en cuenta
los compromisos que se
adquieren, relacionados
con un cuerpo de conoci-
miento,  de prácticas y  de
normas ya establecidas.
Sandra Harding, ya en el
capítulo 16, defiende la via-
bilidad del proyecto de una
ciencia y epistemología fe-
ministas en oposición a las
críticas postmodernas.

La sección quinta se
ocupa de la Filosofía del
Lenguaje. Temas como la
posibilidad de una lingüís-
tica feminista y la relación
entre el lenguaje, el poder y
la pasión, son desarrolla-
dos por Andrea Nye en el
capítulo 17. Carol Davies se
ocupa de la mujer, el len-
guaje y su reposiciona-
miento. Alessandra Tane-
sini considera la categoría
analítica mujer desde la
perspectiva del lenguaje
proponiendo su propia ex-
plicación y sus consecuen-
cias epistemológicas.

La sección sexta está
dedicada a la Filosofía de la
Mente incorporando temas
no clásicos de esta discipli-
na. Judith Butler, por ejem-
plo, hace un intento de
desconstrucción de las ca-
tegorías de género e identi-
dad sexual. Susan Bordo

considera las psicopato-
logías (tal es el caso de la
anorexia nerviosa) que se
desarrollan en una cultura
no como anomalías sino
como expresiones caracte-
rísticas de esa cultura y María
Lugones teoriza sobre las
causas de la imposibilidad
de una identificación per-
sonal entre mujeres de
“mundos” diferentes.

Hilde Hein inaugura
en el capítulo 23 la última
sección, cuyo tema es  Filo-
sofía de la Religión, eva-
luando el alcance del tér-
mino espiritualidad y los
géneros femenino y mas-
culino. Toinette Eugene
estudia las vinculaciones
entre espiritualidad y sexua-
lidad negra, en tanto aspec-
tos de un estilo de vida
holista de los afroamerica-
nos. La compilación con-
cluye con el trabajo de Lu-
ce Irigaray que investiga
por qué las mujeres no tie-
nen un dios adecuado a su
género y el establecimiento
de una propia subjetividad.

Patricia Cristina Brunsteins


